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Aaron Barneak 69 
urte ditu eta Israeleko 
herritarra da, eta hamar-
kada zenbaitetan, labo-
rismoko kide nabarmena 
izan da. 1999ko apiri-
laren 12an haren seme 
Noam zerbitzu-egintza 
batean hil zen, Libano 
hegoaldean. Noam sol-
dadutza egiten ari zen 
eta bost egun beste-
rik ez zitzaion geratzen 
lizentziatzeko. Alkan-
dora militarraren papar-
hegalean intsignia bat 
zeraman, eta bertan al-
darrikapen bakezale bat: 
“Utzi Libano bakean”.

2006ko uztailean Aaron-
ek gutun ireki bat idatzi 
zion bere seme zendua-
ri: “Esan genuen: imaji-
na ezazu Noam-en bizia 
zerk moztu zuen, zenbat 
eta zenbat potentzial 
geratu den burutu ga-
be. Eta biderkatu hori 
alde bietako buruzagiek 
gatazka hau bukarazte-
ko irudimenik, adorerik, 
ausardiarik, ikuspegirik 
eta ardurarik ezagatik 
moztutako ehunka eta 
milaka biziez. Zu niretzat 
ikur eta bandera bilaka-
tu zara Bakearen aldeko 
gudu amaiezin honetan. 
Aaron gaur egun ´Gura-
soen Elkartea-Familien 
Mintzagunea´ren Nazio-
arteko Harremanetarako 
arduraduna da.

Alí Abu Awwad palestinarra da, ezkonduta dago eta 
seme biren aita da. Palestinar buruzagia eta askatasuna-
ren aldeko ekintzailea izan delarik, Ali Abu Awwad-en 
bizitza errefuxiatua izateak eta kartzelak markaturik dago. 
2000ko azaroaren 16an soldadu israeldar batek buruan 
tiro eginda hil zuen haren anaia Yousef. Mendekua es-
katzen zuten ahotsei ez entzun eginez, Alik erabaki zuen 
anaiaren oroipena ohoratzeko modurik onena bakearen 
alde gogotsu lan egitea zela. 

´Gurasoen Elkartea-Familien Mintzagunea´ 1995ean sor-
tu zen palestinarren eta israeldarren arteko gatazkaren 
biktimen guraso eta senide zenbaiten ekimenez, herri 
bien arteko bakearen eta adiskidetzearen alde elkarrekin 
lan egiteko.

ALI ABU
AWWAD

AARON
BARNEA



30 3131

Ali, preséntanos brevemente 
tu historia. 

Me llamo Ali Abu 
Awwad y provengo de una 
familia de refugiados del 48. 
Se trata de una familia muy 

política, mi madre estuvo en la cárcel durante mu-
chos años. Yo seguí pronto sus pasos y me impli-
qué también en la resistencia contra la ocupación 
israelí. Fui arrestado en la primera Intifada y pasé 
cuatro años en la cárcel. En el año 2000, el ejército 
israelí me hirió gravemente. Mientras me daban 
tratamiento médico en Arabia Saudí me enteré de la 
muerte de mi hermano Yousef, detenido y disparado 
a quemarropa por un soldado israelí en un puesto 
de control. 

Lo peor en mi país es que el dolor infligido no 
se acaba con el asesinato, sino que continua en mil 
detalles de la vida diaria bajo la ocupación israelí. 
Muchas veces el dolor y la desesperación te dejan 
sin elección alguna, pero al final del día yo puedo 

decir que quien mató a mi hermano no me pudo 
arrebatar mi humanidad, ni hacerse con el control 
de mi mente. Mi madre fue la primera persona de 
la familia que ingresó en el Círculo de Padres, lue-
go lo hice yo. En la actualidad soy responsable de 
proyectos de la organización. Tras un proceso muy 
largo y muy duro, ahora creo que el diálogo es el 
camino para llegar a la verdad y la paz... pero no 
cualquier tipo de diálogo. 

¿Qué quiere decir? 
Desde hace ocho o nueve años, vivo en 

mi maleta. He estado en muchísimos lugares del 
mundo. He oído a los políticos hablando de paz y 
diálogo en Naciones Unidas o en la Casa de los 
Lores. Tienen la palabra fácil. Para mí, por el contra-
rio, el diálogo pasa en primer lugar por sentarse en 
una silla más incómoda desde la que ver el mundo. 
Se trata de quedarse en ella y probar lo que está 
probando el otro, no para sentir compasión por él, 
sino simplemente para entender lo que necesita 
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en su vida para vivir, para crecer, para 
pensar, para comportarse como un ser 
humano. 

¿Y en qué tipo de silla hay que 
sentarse para entender lo que pasa 
en Palestina? 

Hay que preguntarse algunas 
cosas: ¿qué sientes cuando tienes diez 
años y visitas a tu madre en la cárcel, 

pero no puedes abrazarla? ¿Qué significa crecer 
como un refugiado? ¿Qué sientes cuando peleas 
con piedras contra un enemigo poderosamente 
armado? ¿Qué sentí cuando me dijeron durante 
el proceso de interrogatorio y torturas al que fui 
sometido que le habían cortado totalmente el pelo 
a mi madre, que la habían afeitado porque tenía 
una especie de enfermedad? ¿Qué sientes cuando 
durante toda tu vida la gente espera que seas un 
héroe, cuando se espera que seas un líder con tan 
sólo 17 años? Son algunas preguntas extraídas de 
mi propia historia, pero mi historia es perfectamente 
común en Palestina. Cuando nos sentamos en 
una de esas sillas incómodas, entonces el diálogo 
puede tener resultados porque se vuelve inmedia-
tamente un diálogo práctico. 

Me gustaría entender qué experiencias y 
reflexiones le han llevado hasta el Círculo de Pa-
dres y, en general, a sus posiciones actuales. 

Ese proceso tiene muchos momentos. Por 
ejemplo, el primer contacto con la resistencia no vio-
lenta fue cuando estaba en la cárcel, tras la primera 
Intifada. Yo estaba en la comisión que lideraba en-
tonces un grupo de cinco mil presos políticos pales-
tinos. Decidimos hacer una huelga de hambre sólo 
a base de agua y sal que duró diecisiete días. Lo 
único que pedíamos eran mejores condiciones, ni 
siquiera nuestra libertad. Y lo conseguimos. Aquella 
prueba de fuerza de la resistencia no violenta me 
marcó profundamente. 

Otro episodio muy importante de mi proceso 
ocurrió también por entonces. Después de tres años 
en prisión solicitándolo y protestando, conseguí ver 
a mi madre que estaba en una cárcel de mujeres. 
Me llevaron de mi cárcel a la suya. Ella estaba al 
otro lado del cristal y empezamos a hablar, sin lágri-
mas. No sé, cuando vives esta vida de algún modo 
te empiezas a convertir un poco en una máquina, 
supongo. Pero quienes no podían dejar de llorar 
eran los dos oficiales de la policía israelí que nos 

custodiaban. Yo conocía a los israelíes como fuerza 
ocupante, militares, enemigos, pero nunca había 
visto llorar a un israelí. Así que a través de ese ges-
to pude saborear el gusto de la reconciliación. 

Muchas veces tenemos esos conflictos inter-
nos, en los que no sabemos muy bien lo que nos 
pasa. Pero en política siempre hay que estar muy 
seguro de lo que haces. Las cosas tienen que estar 
claras y aunque no lo estén, hay que decir que lo 
están. Aportar humanidad a la política, eso sí que es 
un trabajo duro. En eso estamos. 

¿Cómo vivió 
los Acuerdos de Os-
lo? 

Mi familia y yo 
esperábamos algo 
importante de aquel 
proceso. Esperába-
mos nada más y nada 
menos que cambiar 
nuestra identidad: 
pasar de ser revolu-
cionarios a ser ciuda-
danos de un Estado 
propio. Personalmen-
te, anhelaba salir de 
la cárcel, volver a mi 
casa en Cisjordania y 
vivir con normalidad, 
vivir una vida que in-
tegrase los valores de 
la paz. Pero cuando 
me liberaron junto a 
otros cuatro mil pre-
sos políticos palesti-
nos, me obligaron a 
vivir en Jericó durante 
dos años más, sin po-

der volver a casa. El Acuerdo de Paz se empezó a 
caer para mí. Y aprendí algo importante, que tuvo 
posteriormente mucho que ver con mi decisión de 
ingresar en el Círculo: una cosa es un acuerdo de 
paz y otra distinta la construcción de paz. Aquel 
Acuerdo de Paz era sobre todo paz frente a los me-
dios, paz sólo en el papel, sin construcción de paz. 

¿Qué hizo al volver a casa? 
No podía conectarme con la situación. Me 

preguntaba todo el tiempo: ¿voy a seguir siendo un 
revolucionario, un luchador? Pero durante el periodo 

El diálogo pasa en 
primer lugar por 
sentarse en una 
silla más incómoda 
desde la que ver 
el mundo. Se trata 
de quedarse en 
ella y probar lo que 
está probando el 
otro, no para sentir 
compasión por él, 
sino simplemente 
para entender lo 
que necesita en su 
vida para vivir, para 
crecer, para pensar, 
para comportarse 
como un ser 
humano. 
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del Acuerdo pude comprobar el significado y el valor 
de la ausencia de violencia, tenía esperanzas en 
que algo podía cambiar en mi vida. Así que decidí 
implicarme más directamente en el proceso de paz 
y me convertí en un oficial de la seguridad palestina. 
Pero no fue nada fácil. La Autoridad palestina no era 
una auténtica autoridad, había una autoridad por 
encima que era la ocupación israelí. En realidad no 
podíamos controlar prácticamente nada. Los man-
dos israelíes humillaban a la Autoridad palestina 
una y otra vez. Y cuando había un atentado suicida 
se nos planteaban muchas preguntas: ¿de quién 
es la responsabilidad? ¿De la Autoridad palesti-

na? ¿Del Parlamento o del 
ejército israelí, de quién? 
Fue entonces cuando me 
di cuenta de que si no 
hay participación, si no in-
cluyes la reconciliación, la 
empatía, el conocimiento y 
la comprensión, si no aña-
des todo esto a la solución 
política de los problemas 
políticos, el proceso de paz 
es débil y las esperanzas 
se pierden muy rápida-
mente. 

En el año 2000 se 
inició la segunda Intifada, 
con una impronta clara-
mente militante. Dos me-
ses después fui herido por 
un colono israelí. Y cuan-
do estaba en Arabia Sau-
dí recibiendo tratamiento 
médico me comunicaron 
la muerte de mi hermano 
en un puesto de control. 
Un soldado le disparó una 

bala a setenta centímetros de la cabeza. Yousef 
tenía 32 años. 

¿Cómo recibió su muerte? 
Lo pasé fatal. Yousef era para mí un her-

mano, un amigo, un padre, una madre. Siempre 
se ocupó de mí, solía protegerme. Yo sabía lo que 
significa perder la fe, perder la razón. Sabía lo que 
significa perder los sueños, perder la esperanza. 
Pero no sabía lo que significaba perder a alguien 
que forma parte de mi vida, de mi existencia. Mi 
hermano fue asesinado, no porque participase en 

ninguna actividad política, ni porque 
fuese un delincuente, sino por ser 
simplemente un palestino. Por eso 
le mataron. ¿Acaso ser palestino es 
un delito, un error? 

Yousef valía como todo un 
planeta, por eso no hay nada que 
pueda sustituirle. Si Yousef valía 
como todo un planeta, si valía lo 
que valen todos los israelíes jun-
tos, ¿cuántos debería asesinar para 
sentirme mejor? ¿Cuánto odio debe envenenar mi 
cuerpo y el cuerpo del enemigo para poder aliviar 
mi dolor? Me encerré en mi mismo, no quise hablar 
con nadie, simplemente no quería vivir. Hiciese lo 
que hiciese, nada me lo iba a devolver. Ni la paz, 
ni la violencia, ni la no violencia, nada. Pero Yousef 
dejó también un hijo, una hija y a su mujer. Y reha-
cer el sentido de mi vida consistía en ayudarles en 
la suya después de la muerte de su padre. Pero en 
aquel momento, lleno de ira como estaba, no quería 
ver el otro lado, ni hablar con él. 

¿Y qué pasó entonces? 
Pues que el fundador del Círculo, Yitzhak 

Frankenthal, quiso conocer a mi familia. Se lo co-
municó a mi hermano y él se lo dijo a mi madre, 
que respondió: “bien, le damos la bienvenida”. Yo 
aluciné. Siempre he visto a muchos israelíes en 
casa, conocía sus comportamientos, sus rostros, 
les había puesto etiquetas, pero nunca había visto 
tan de cerca su dolor, sus lágrimas. Entonces me di 
cuenta de que si esas personas, que habían paga-
do el precio más alto al conflicto, eran capaces de 
venir a mi casa, darme apoyo y empatía, y entender 
mis derechos y mis razones, entonces cualquiera 
en Israel podía hacerlo. Y del mismo modo, igual 
que yo me uní al Círculo de Padres, cualquiera en 
Palestina puede hacerlo también. Así se inició mi 
camino en el Círculo de Padres, hasta aquí una fase 
de mi historia. 

¿Qué significa para usted la reconcilia-
ción? 

En primer lugar, creo que la reconciliación es 
un gran desafío personal. Porque luchar contra el 
enemigo es una respuesta fácil, pero es mucho más 
difícil luchar contra ti mismo. Resistir al sentimiento 
de venganza, al deseo de arrojar el veneno que te 
han metido en el cuerpo contra otro cuerpo, eso es 
muy duro. Reconciliarse supone reconectar con la 

Creo que la 
reconciliación 
es un gran 
desafío 
personal. 
Porque luchar 
contra el 
enemigo es 
una respuesta 
fácil, pero es 
mucho más 
difícil luchar 
contra ti 
mismo.
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vida después del crimen. Ser capaz de 
abrir de nuevo los ojos y decir abierta-
mente que lo que se ha hecho contra ti 
no te ha hundido. 

Pero no es nada fácil dejar de 
sentirse víctima, ésa es una de las 
razones por las que continua el con-
flicto. Ser víctima significa que uno no 
actúa, sino que reacciona. Uno pierde 

su capacidad de acción, pierde la estrategia, pier-
de el control, porque lo único que le controla es el 
sentimiento de ser víctima. En este conflicto ambas 
partes se sienten víctimas y eso explica que se per-
petúe el comportamiento agresivo. Hay una compe-
tición por ver quién es más víctima. Y las víctimas 
se vuelven a menudo victimarios. Los israelíes 
tienen la herramienta de la historia, la referencia 
al Holocausto, para demostrar que son víctimas. Y 
los palestinos pueden enarbolar mil elementos de 
su vida diaria: los puestos de control, el muro, los 
asentamientos, etc.

Yo también me sentía una víctima y espe-
raba respuestas exteriores. Todo dependía de los 
demás: las soluciones, los juicios, los castigos, etc. 
Pero hubo un momento decisivo en que empecé a 
buscar respuestas por mí mismo y en mí mismo. 
Entonces dejé de sentirme una víctima. Ese proce-
so pasó a través del conocimiento, cuando desde 
el otro lado se dio un paso. No sé si hay claves 
para la reconciliación. Ni siquiera sé muy bien qué 
me sucedió a mí cuando decidí cambiar hacia la 
reconciliación. No sé qué me pasó, pero sí sé lo 
que quiero. La pregunta clave es: ¿para qué quiero 
reconciliarme? 

¿Y cuál es su respuesta a esa pregunta? 
Para mí, la reconciliación es una herramienta 

para alcanzar la paz en una situación de conflic-
to. Podemos firmar un acuerdo de paz entre dos 
Estados o dos naciones. Pero la reconciliación 
significa defender con uñas y dientes ese acuerdo, 

y normalizar las relaciones con el otro. Mediante 
la reconciliación, la existencia de uno se convierte 
en la existencia del otro, ambas se conectan. Por 
eso creo en la reconciliación durante el conflicto. 
Y después de alcanzar la paz, la reconciliación de-
bería convertirse en un objetivo, ya no sólo en una 
herramienta. El objetivo es ser buenos vecinos, en 
una situación en la que existen relaciones normales 
entre vecinos normales.

Si las personas no nos reconciliamos no es 
porque no queramos la paz, ni porque queramos 
quedarnos atrincherados en un sentimiento de vícti-
ma que nunca es agradable. No nos reconciliamos 
porque no sabemos cómo hacerlo, no sabemos 
cómo enterrar nuestro sufrimiento y nuestra ira, 
no sabemos cómo volver a vivir cuando el crimen 
contra ti es continuo, cómo dar una cara humana 
al enemigo que nos deshumaniza día a día. Pero 
mientras no lo hagamos no hay solución, estaremos 
paralizados. No estamos hablando de querernos 
más los unos a los otros ni de cosas espirituales por 

el estilo, sino de algo muy práctico que podría servir 
también a un nivel político. Lograr la reconciliación 
mientras el conflicto está todavía en marcha no es 
fácil. Pero igual que este conflicto es complicado, la 
solución será complicada.

El soldado que mató a mi hermano quería 
que yo pagara con mi mente, que perdiera la ca-
beza. Ésa es la ocupación real. Porque si yo no 
pudiera controlar mi comportamiento respondería 
con violencia y eso serviría a sus políticos, por eso 
la reconciliación es tan valiosa.

¿Qué relación tiene la reconciliación con 
la política? 

Para mí, la reconciliación no sólo es un tra-
yecto personal entre dos personas, sino también 
entre dos naciones. No es una solución personal 
por la cual yo me sienta mejor conmigo mismo. No 
es un tratamiento psicológico, sino el tratamiento po-
lítico de problemas que son políticos. Por ejemplo, 

La ira es el lenguaje del sufrimiento, no del odio.
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el asesinato de mi hermano fue un comportamiento 
político. Si yo participo en el Círculo de Padres, si 
me siento con alumnos israelíes para mostrarles 
mi experiencia, es porque creo que todo ello puede 
contribuir a una mayor libertad para los palestinos. 
Por ese motivo, en mi idea de la reconciliación, la 
visión política es un elemento muy importante. 

¿Cuál sería esa visión política? 
Mi visión como palestino es tener un Estado 

para los palestinos. Esa es mi visión. Mi objetivo 
es acabar con la ocupación israelí, lo cual traerá 
automáticamente seguridad para Israel. Mi objetivo 
es tener un Estado palestino, lo cual traerá automá-
ticamente el reconocimiento de Israel como Estado. 
La reconciliación durante el conflicto no funcionará 
sin una visión política. Porque cuando existe esa 
visión, cuando la tengo clara en mi mente, puedo 
defender públicamente mi comportamiento y mis 
declaraciones de reconciliación. La reconciliación 
necesita una visión política y también una estrate-
gia, es decir, una estructura de base 
que la sostenga. Porque cuando tu 
comportamiento forma parte de una es-
tructura y de una estrategia, entonces 
la gente, otras víctimas, pueden formar 
parte del proceso y unirse a él. Ya no 
es algo personal, se convierte en un 
comportamiento público, colectivo. 

¿Esa visión política es la de 
los políticos? 

No, todo lo contrario. Uno de 
nuestros mayores problemas es que 
los políticos no tienen estrategia para 
la paz en Oriente medio. Por eso de 
ellos sólo salen riñas y la construcción 
de paz viene por otros lados. No estoy 
nada seguro de que los políticos se 
acerquen a la mesa de negociaciones 
con una mente limpia y buenos argu-
mentos sobre cómo resolver los proble-
mas. De ahí que enseguida empiecen 
las competiciones políticas sobre quién 
va a ganar más. Pero no hay un lado 
ganador en la negociación de la paz. 
Deben ganar los dos lados. Tampoco 
la Comunidad Internacional tiene una 
estrategia para la paz en Oriente me-
dio. De hecho, hay iniciativas donde 
se instrumentaliza claramente nuestra 

sangre como si fuera un material. 
Pero la sangre de los niños israelíes 
y palestinos es mucho más sagrada 
que las necesidades políticas de 
quien sea. Nuestra sangre no está 
en venta. 

Dice que un gran problema 
para la reconciliación es que no 
sabemos qué hacer con el sufri-
miento y la ira, dónde poner la 
energía del odio. ¿Qué piensa al 
respecto? 

Lo que lleva a las personas hacia la violencia 
no es el odio. Eso es lo que yo he experimentado. 
Nuestro comportamiento normal no es el odio. Pero 
cuando vives bajo el sufrimiento, se te empuja hacia 
la ira. La ira es el lenguaje del sufrimiento, no del 
odio. Es importante saberlo. Se puede crear un lu-
gar donde darle otro uso a la ira. Esa es una de las 
claves de mi apuesta por la resistencia no violenta. 

La resistencia no violenta es el medio a 
través del cual canalizar eficazmente la 
ira, y esa ira bien canalizada nos lleva 
al éxito. ¿Queremos tener razón o tam-
bién tener éxito, ser eficaces? Es una 
pregunta clave. ¿Quieres que tu ira te 
conduzca a algún lugar o sólo quieres 
sentirte bien por responder, por resistir, 
por vengarte? 

La resistencia no violenta es 
más que una filosofía, es una estruc-
tura, un estilo de vida, una identidad 
política. Cuando hablas de la India, 
inmediatamente te viene a la cabeza 
Gandhi o la marcha de la sal. Pero, 
¿qué es lo primero que te viene a la ca-
beza cuando hablas de Gaza? Hamás, 
la resistencia de Hamás. Un comporta-
miento se convierte en una identidad 
política. Pero podemos cambiarla, el 
movimiento de no violencia que esta-
mos creando podría convertirse en el 
nuevo rostro de la nación. 

¿Qué haría falta para ese cam-
bio? 

Hace poco me reuní con gente 
que vive en la zona de Jenin en la 
franja de Gaza. Me senté con sesen-
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ta guerrilleros que estaban allí con 
sus armas. Hablamos del proceso de 
construcción de paz. Llevamos más de 
sesenta años luchando, pero ¿cuál es 
el resultado de esa lucha? Más muros, 
más asentamientos, más puestos de 
control. Expliqué porqué la resistencia 
no violenta podría ser un camino más 
eficaz hacia la paz. Después de cuatro 
horas de conversación, los guerrilleros 

me dijeron muy claramente que años antes habían 
firmado un acuerdo para dejar las armas, pero 
que no funcionó porque no hubo ningún tipo de 
cambio en su vida cotidiana. El problema principal 
para Israel es la seguridad: si no sufren ataques, 
los israelíes viven en paz. Pero no es lo mismo 
para los palestinos: un alto el fuego de Israel no es 
una solución para Palestina. Porque la ocupación 
sigue en marcha, con sus muros, sus puestos de 
control, sus asentamientos. En los últimos años se 
ha llegado muchas veces a un acuerdo en la franja 
de Gaza, pero ¿cuál es el resultado? Que no hay 
cambios a nivel práctico, así que mañana cuando 
aflore de nuevo el sentimiento de desesperación el 
alto el fuego se romperá. Para convencer a perso-
nas que viven bajo una ocupación de no responder 
a cualquier ataque con la violencia hay que mostrar 
un camino activo, práctico y eficaz.

¿Cuál es la fuerza de la no violencia? 
La resistencia no violenta no ataca física-

mente, pero sí se enfrenta a aspectos militares: 
armas, ejércitos, tanques. Sin embargo, su arma 
no es física ni material, sino moral. Es la propia 
humanidad. Es un derecho que se ejerce y se lleva 
a la práctica. Si llevo a la práctica el derecho a la 
independencia de Palestina por la vía militar seré 
derrotado. Porque perderemos cualquier batalla 
con Israel, así es la cosa nos guste o no. Y además 
no cualquier tipo de revolución logra la libertad. En 
el conflicto armado nosotros los palestinos salimos 
perdedores en todos los planos. Por su lado, la re-
sistencia no violenta también es una estrategia de 
lucha. Y hablo de lucha porque esto es una batalla. 
Por ejemplo, te pones enfrente de una apisonadora 
que viene a dañar y destruir tu casa. Uno está ahí 
desnudo, sólo con su cuerpo. Pero no estás desnu-
do de creencias y de moral. Hay que tener un nivel 
muy alto de creencias para desarrollar este tipo de 
comportamiento. Israel tiene un gran problema con 
la resistencia palestina no violenta. Los soldados 
israelíes son cada vez más violentos contra los ac-

tivistas no violentos. Quieren que nosotros respon-
damos con violencia. Pero yo sé que si no lo hago 
los desarticulo. Mediante la resistencia no violenta 
hacemos que no funcione el sistema que hay frente 
a nosotros. Para explicar mejor en qué consiste la 
no violencia, yo siempre cuento una historia. 

Adelante con ella
Un amigo y yo pasamos un día en coche por 

un puesto de control. Allí, un soldado israelí muy 
agresivo se nos acercó sonriendo. Yo le pregunté: 
“¿qué tal es la vida en este puesto de control?” Ese 
día llovía y hacía mucho frío. “Me parece que tiene 
que ser terrible estar en este puesto de control”, 

continué. Él sonrió un 
poco más y me dijo: 
“¿Por qué lo iba a ser? 
Aquí mando yo”. Yo 
le respondí: “porque 
está sufriendo, lo sé”. 
Él se enfadó muchísi-
mo: “no, te equivocas, 
eres tú quien sufres”. 
Y yo le contesté muy 
tranquilo: “no, yo estoy 
en un coche, calentito, 
con un amigo. Usted 
está bajo la lluvia, vie-
ne a mí con su arma y 
está orgulloso de pro-
vocar mi sufrimiento. 
Pero aquí el débil es 
usted. Yo voy a pasar 
este puesto de con-
trol y usted se quedará 
aquí todo el día”. Aquel 
soldado se asustó mu-
cho cuando le mostré 

que no me podía convertir en una víctima, cuando 
le mostré la debilidad del poder que sólo proviene 
de tener un arma. Entonces empezó a hablarme 
de otra manera. Me contó que había nacido en un 
asentamiento, que su familia pertenecía a la extre-
ma derecha religiosa y que nunca había hablado 
con un palestino de igual a igual. 

 
¿Quién controlaba ahí la situación, quién 

tenía la autoridad real? No era él desde luego. Es 
sólo un ejemplo, una historia. Pero muestra muy 
bien cómo el comportamiento no violento requiere 
muchísima fuerza, en primer lugar la de controlar 
la ira. Si yo soy la persona que está sufriendo una 

Necesitamos 
una estructura 
para la paz, una 
estructura para 
la humanidad 
de la resistencia 
no violenta. 
La resistencia 
no violenta no 
significa que 
yo abandone el 
derecho a resistir 
la ocupación, sino 
el rechazo a matar 
para ello.
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ocupación militar, es él quien está en una posición 
equivocada e injusta, no yo. Es entonces cuando 
debemos preguntarnos si sólo queremos tener 
razón o también ser eficaces. Porque a través de 
estos actos de humanidad, dejas a la otra parte sin 
opción. La otra parte piensa: “coge un arma y sabré 
cómo tratarte”. Pero mientras no cojas un arma, no 
saben cómo tratarte. En la guerra física puedes pe-
lear, pero cuando pones tu humanidad como arma 
frente al enemigo despiertas al ser humano que 
hay en él, porque todo lo que tiene delante suyo es 
otro ser humano. Al final yo no tenía frente a mí la 
imagen de un enemigo armado y agresivo, sino la 
de un ser humano con su historia. Si este compor-

tamiento se convierte 
en un comportamiento 
masivo, y esa resisten-
cia no violenta se está 
desarrollando ahora 
mismo en la franja de 
Gaza como un com-
portamiento público y 
nacional, seguro que 
la solución llegará muy 
pronto. 

¿Por qué ra-
zones piensa que la 
resistencia no vio-
lenta puede ser tan 
eficaz?

Porque les qui-
ta a los israelíes la ex-
cusa de la seguridad. 
La seguridad israelí 
se ha convertido en el 
mayor enemigo de los 
palestinos. ¿Por qué? 

Porque se basa en la ocupación: no es la defensa 
legal de una nación, sino un sistema en el que los 
niños palestinos necesitan cuatro horas para llegar 
al colegio por la mañana, una situación en la que 
las mujeres embarazadas mueren en los puestos 
de control. Eso no es seguridad, el muro no es un 
mecanismo para la seguridad. En primer lugar, es 
la representación psicológica del miedo israelí, un 
miedo muy vinculado a su pasado histórico. Esa 
es la verdad. Si las estructuras militares de la ocu-
pación israelí no funcionan podríamos encontrar 
otra solución. Pero mientras exista un suicida esa 
estructura seguirá siendo poderosa, porque ahí 
encuentra justificación para seguir armándose. Por 

eso yo me siento devastado cuando 
hay acciones de violencia armada. 
La lucha contra los “islamistas radi-
cales” es la mejor excusa frente a la 
Comunidad Internacional. Y de ese 
modo nadie presta atención al dere-
cho legítimo a resistir de una nación 
ocupada que vive una situación de 
injusticia. La resistencia no violenta 
les arrebata esa excusa. Lo que 
necesitamos es una estructura que 
sirva a la libertad y a la seguridad 
a la vez. Hamás tiene una estructura, la ocupación 
tiene una estructura, Lieberman1 tiene una estruc-
tura. Pero la ocupación no sirve a la seguridad y la 
violencia no sirve a la libertad. Por eso el 95% de los 
palestinos no participan en la resistencia violenta, a 
pesar de vivir bajo una ocupación militar (sin embar-
go, ¡se nos sigue considerando terroristas!). Nece-
sitamos una estructura para la paz, una estructura 
para la humanidad de la resistencia no violenta. La 
resistencia no violenta no significa que yo abandone 
el derecho a resistir la ocupación, sino el rechazo a 
matar para ello. El asesinato de otro ser humano 
debería considerarse un crimen y un delito. Si dos 
naciones pueden llegar a esta conclusión sin dar 
más excusas a las matanzas, podríamos reconci-
liarnos y quizá perdonarnos. 

¿Cuáles son a su juicio los logros y las 
aportaciones más importantes del Círculo de 
Padres? 

El mayor regalo que puede hacer el Círculo 
es mostrar que aquellos que pagaron el precio más 
alto al conflicto pueden sentarse y conversar. Si ellos 
pueden hacerlo, entonces cualquiera puede. Ese es 
el logro más grande para mí, porque desafía la re-
producción del conflicto. Lograr una solución políti-
ca a través del Círculo no es nuestra tarea. Nuestra 
tarea es más bien traer mayor entendimiento entre 
los pueblos, lo cual puede contribuir por añadidura 
al proceso de negociación y búsqueda de una solu-
ción política. Es difícil ser humano cuando vives en 
una jungla. Para mí, ser humano no es sentir com-
pasión por otros o ser amable con los otros. Ser hu-
mano significa ser capaz de entender qué necesitan 
los otros para vivir como seres humanos, apoyarlo y 
así ser parte de su existencia como seres humanos. 
Cuando nos conocemos unos a otros, cuando uno 
conoce las necesidades de vida que tiene el otro y 
se siente implicado en ellas, entonces te conviertes 
en parte de la solución de los problemas. En el 
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Cuando nos 
conocemos unos 
a otros, cuando 
uno conoce las 
necesidades de 
vida que tiene el 
otro y se siente 
implicado en 
ellas, entonces 
te conviertes 
en parte de la 
solución de los 
problemas.
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Círculo hemos forjado tal confianza que 
yo dejaría tranquilamente que Aaron, 
siendo israelí2, me representase. Es 
decir, pondría en sus manos la sangre 
de mi hermano, la historia de mi familia 
y la identidad política de mi existencia 
sin dudarlo. Esa confianza es otro logro 
importante del Círculo. 

También me gustaría señalar los 
logros internacionales del Círculo, que consisten 
en llevar por todo el mundo el siguiente mensaje: 
no nos usen más, dejen ser ser pro- esto o pro- lo 
otro y sean pro-solución. Si quieren apoyar a Israel, 
háganlo de modo que abandone lo antes posible los 
territorios ocupados. Si quieren apoyar a Palestina, 
apoyen la resistencia no violenta y la transformación 
de las condiciones de vida cotidianas de los palesti-
nos. Aquí nadie va a desaparecer, la única solución 
es que todos aprendamos a convivir en la misma 
tierra. Para ello, yo quiero que haya dos Estados y 
que un grupo de locos no gestionen mi vida. Deseo 
que Israel tenga fronteras políticas para reconocer-
las. Deseo la situación en la que todo el mundo se 
dé cuenta de que las armas no son la respuesta. 
No sé porqué no podemos compartir la vida en esta 
tierra y nos empeñamos en compartir la muerte, 
una vez que están enterrados nuestros muertos. Lo 
único que necesito es mi libertad, no quiero lanzar 
a personas al mar ni nada parecido. 

Por eso nuestro mensaje, nuestra voz con-
junta se alza, como la voz de gente considerada en 
general como víctimas, para decir que no somos 
material que pueda servir a la iniciativa política de 
nadie, que escogemos vivir, que escogemos tener 
paz y que escogemos llegar a una solución. Y si al 
final la separación es la solución yo formaré parte 
de ella. Si el muro tiene el acuerdo de ambos lados, 
apoyaré el muro. Si la gente opta por el divorcio, 
pues nos divorciamos. Porque así quizá podamos 
luego volver a casarnos, pero no ya en este tipo de 
matrimonio. No en el que tenemos ahora.

¿Es todavía capaz de imaginar un futuro 
de paz? 

Nunca me hubiera imaginado a Arafat y a 
Rabin estrechándose la mano pero sucedió. Nunca 
hubiera imaginado que ciento cuarenta familias 
palestinas e israelíes fuesen juntas al Museo del 
Holocausto y al día siguiente a visitar un pueblo ára-
be en Palestina, pero así lo hizo Círculo de Padres. 

Nunca me hubiera imaginado hablando junto a 
Aaron de un futuro de paz, ni mencionando la pala-
bra ocupación en un colegio israelí. Nunca hubiera 
imaginado que Hamás dijese que están preparados 
para reconocer la iniciativa de los países árabes y 
pedirles que busquen un alto el fuego. Las cosas se 
están moviendo. Es un proceso a la vez emocional 
y político, personal y político. No podemos resolver 
todo. Los problemas no desaparecerán, tampoco 
tras la reconciliación. Siempre habrá conflictos, dis-
tintas identidades, distintas ideologías, pero ¿son 
conflictos donde la gente muere o donde simple-
mente discuten y no se gustan los unos a los otros? 
No hace falta que nos adoremos, sino que no nos 
matemos. Esa es la situación que quiero ver entre 
israelíes y palestinos: que incluso las discusiones y 
los conflictos incorporen valores no violentos.

NOTAS 

1. �Avigdor Lieberman es un político israelí, líder del partido 
de derecha Yisrael Beytenu, actual Ministro de Relaciones 
Exteriores (fuente: Wikipedia).

2. �Se refiere a Aaron Barnea, portavoz internacional del 
Círculo de Padres. 
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It is not easy to be born a 
refugee, not only away from your 
land but also away from the object 
of your hopes and dreams. It is 
not easy to be a citizen only in the 
country of pain, where everything 
around you blocks your growth as 
a normal human being. This is the 
reality I was born into. 

The suffering of my early 
life first led me to pursue freedom 
through violent resistance. That’s 
how I found myself spending four 
years in an Israeli prison.

A few years later, my pur-
suit of freedom led me to su-
pport the Oslo Agreements, which 
I had hoped –as most Palesti-
nians did– would enable me to ex-
change my “resistor” identity for 
a new “citizen” identity with the 
creation of an independent Pa-
lestinian state alongside Israel.  
Unfortunately, this dream was not 
fulfilled for many reasons. And 
when the second intifada began 
in 2000, it destroyed something 
that was even more important than 
this dream to me: My 32-year-old 
brother Youssef was killed by an 
Israeli soldier in the West Bank 
while I was in a Saudi Arabian 
hospital recovering from an injury 
inflicted by an Israeli settler.

Now I had to stop and 
assess two options: revenge or 
renewed hope? The choice was 
between asserting that I was right 
and justified on the one hand or 
succeeding in realising my dreams 
of freedom on the other. It was the 
hardest decision of my life. 

It took me a year to decide. 
I chose to destroy the pain instead 
of letting it destroy me. That’s how 
I found myself in the peace camp 
–a place in which I never imagined 
I would belong.

But despite its merits, there 
are several problems which con-
tinue to plague the peace camp; 
and these must be rectified if we 
want to make a real difference.

First and foremost is the 
lack of understanding towards the 
Other and its narrative, culture, 
history and needs. For this reason, 
reconciliation programmes must 
accompany political resolutions.

Second is the absence of 
an overarching strategy within 
the peace camp and the tenden-
cy to respond to events rather 
than initiate and act proactively.  
Third, we are dealing with two un-
equal parties and the same tools 
will not work within both societies. 
The Israeli citizen is a master of 
him/herself under the rule of law. 
But Palestinians haven’t reached 
this stage of citizenship yet, nor do 
they plan for the future in a free, 
open-minded and success-orien-
ted way– whether because of the 
occupation or the degree of control 
that Palestinian political parties ha-
ve over ordinary people. The joint 
peace camp must consider the im-
plications of our everyday reality.

Fourth, the various political 
initiatives –regional and interna-
tional– can easily transform the 
area into a bazaar of different poli-
cies and ideologies. This tendency 
is already manifest in the propen-
sity of some non-governmental 
organisations to gear their work 
towards pleasing the international 
community rather than focusing on 
the grassroots.

Fifth, are the problems with 
the process of conducting dialogue. 
Dialogue is the art of reaching 
truth; it is not the art of condemning 

the other; it’s not a rivalry over vic-
timhood. Furthermore, dialogues 
should not be funded by large 
budgets and conducted in five star 
hotels. When dialogue takes place 
in these spaces, it is likely to fail 
in the real world, as it ignores the 
true nature of the participants’ daily 
realities.

Sixth, the peace camp too 
often shies away from direct ac-
tion, such as attempting to stop 
settlement building or standing up 
to violence. Fearful of being con-
sidered a traitor by either society, 
its field of action is circumscribed, 
and remains within very narrow 
political lines, which renders it in-
effective.

Finally, the peace camp is 
under a great deal of pressure 
from both peoples. On the Palesti-
nian side particularly, it is repeate-
dly accused of either normalisation 
–by meeting the other side, or 
weakness-by not taking militant 
action or confronting violence. On 
the Israeli side, it faces similar 
accusations of not addressing vio-
lence adequately. 

A public grassroots move-
ment must be created to avoid 
these potholes. Gathering Pales-
tinian and Israeli activists –from 
former combatants, to student lead 
ers, to NGOs– under an umbre-
lla movement to discuss practical 
ways of overcoming the problems 
facing the peace camp, must be 
the next step. Without a compre-
hensive review of this situation by 
the various actors involved, we will 
be unable to proceed further and 
create change.

WHAT NEXT 
FOR THE PEACE 
CAMP?

Ali Abu Awwad

Ali Abu Awwad: Is a Palestinian 
activist for peace through 
nonviolence. He is actively involved in 
Bereaved Families Forum where he 
is active in spreading a message of 
reconciliation and non-violence. 
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